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Sinopsis

	Juan Gadelha no encuentra justificación a las acusaciones y sufrimientos que le desgarran el alma. A pesar de todo, no se queja. ¿A qué se debe tanta renuncia? Él no lo sabe, pero su pasado en la Francia del siglo XVIII, como Henry John Stanford, tiene la respuesta que en el fondo también intuye hoy: marcas de cuando, egocéntrico y arrogante, llegó a París. Con carros repletos de mercancías producto de engaños y estafas, Henry no tuvo límites para satisfacer sus deseos, apoderarse de fortunas o incluso poseer a la bella y comprometida Madelaine, de quien se había enamorado. Inimaginables son los caminos que recorre hasta que toma conciencia que la vida que otorga derechos también exige éxitos. 

	 


De la Médium

	Arandi Gomes Texeira es un espíritu encarnado consciente de que debe evolucionar, material y espiritualmente, para dignificar su propia existencia.

	En 1975 buscó una casa espírita por la necesidad de uno de sus hijos. Para ayudarlo, comenzó a estudiar intensamente las obras de Allan Kardec. En ellos encontró respuestas racionales a sus viejas preguntas. Luego del tratamiento espiritual de su hijo, se quedó en la casa espírita, con el propósito de asumir, intelectual y moralmente, los principios y postulados de la Doctrina Espírita.

	Su niñez y adolescencia estuvieron impregnadas de fenómenos; algunos físicos, aterradores e incluso agresivos. Aprendió, entonces, a vivir con ambos planos de la vida. Una vez en la Doctrina Espírita, decidió estudiar su mediumnidad, educarla y ejercitarla en el trabajo espírita.

	A fines de la década de 1970, un vecino casi que la “obligó” a leer un libro grande con cubiertas plateadas. Al comienzo lo rechazó, por falta de tiempo, pero ante su insistencia, lo hojeó por delicadeza. Una tarde, decidí comprobarlo. La obra era “La venganza del judío.” Cuenta que justo al principio de la lectura se sintió rara, emotiva, y empezó a enfadarse, inexplicablemente, con esto o aquello. Se detuvo un momento y se preguntó a sí misma: “Arandi, ¿te has vuelto loca?”. ¿Cómo podía hacer demandas así, si no conocía la obra, nunca había oído hablar de ella, ignorando incluso el nombre de su autor? Así que lo investigó y leyó: “J.W, Conde Rochester.” El impacto fue grande. ¡Qué extraña situación!... Comenta, Arandi, que en ese momento se le ocurrió una idea: desafiar al autor... Le pidió, con voz alta y clara: “¡Ven a mí! ¡Aparécete...! No tuve que invocarlo dos veces. Se materializó en medio de la habitación, sonriendo, vestido con la ropa de un noble inglés, mostrando una gran alegría. Así que nos estábamos mirando el uno al otro. Yo estaba llorando, mucho, y él estaba muy feliz. A partir de entonces, nunca nos separamos realmente.” 

	Siguieron otros fenómenos y empezaron a caminar juntos todas las noches durante su descanso corporal. “Deambulamos, muchas veces, por diferentes espacios y esferas; hablamos mucho y me instruyó sobre las obras que debía estudiar. Con el tiempo, me dijo que escribiríamos libros. Así fue y así ha sido.”

	Sobre su conexión con el Conde J.W. Rochester explica: “Mi conexión con este espíritu es muy antigua. Caminamos uno al lado del otro durante mucho tiempo. Nos conocemos bastante bien y nos respetamos profundamente. Sí, hay muchos hechos e innumerables revelaciones de otras reencarnaciones, en los diferentes períodos que enfoca en sus libros.”

	En cuanto al estilo de Rochester y la utilización de diversos médiums, Arandi indica que “de hecho, el estilo de Rochester es inconfundible. Muy apreciado, tiene un público muy ecléctico. En cuanto a otros médiums, depende del lector analizar, comparar las obras y sacar sus propias conclusiones.

	El trabajo de psicografía, casi siempre, emociona. Al final del trabajo, muchas lágrimas, agradecimiento al autor y la satisfacción de haber logrado, a pesar de los obstáculos, llevarlo a cabo. Nunca nos despedimos. Mientras hago las interminables revisiones y planes para las ediciones deseables, él está ahí, participando en todo, siempre.”

	Las novelas mediúmnicas no impiden a los interesados en el Espiritismo, conocer la obra de Kardec, tanto así, que quien no estudia el Espiritismo pierde mucho en la comprensión de las novelas espíritas. Rochester siempre basa sus trabajos en la codificación de Allan Kardec (su amigo particular, desde la época del antiguo Egipto). Podemos, con justicia, considerarlo uno de los precursores del Espiritismo, cuando narra historias del mundo antiguo y explica fenómenos mediúmnicos, demostrando un conocimiento admirable del plano espiritual.

	Arandi no ve ningún inconveniente en las novelas mediúmnicas cuando se basan en principios y postulados espíritas. Cuando no lo sean, podrán ser novelas, pero jamás serán espíritas. Su ventaja radica en sus objetivos: entretener, hacer soñar, emocionar, sorprender, instruir, esclarecer y señalar rumbos, educando y transformando. Nuestro querido autor sabe, como nadie crear, tejer tramas y desarrollarlas, con maestría, en historias reales o no; no importa, porque, según él, la vida es más fantástica que la ficción. 

	Finalmente, comparte que cuando trabaja en las novelas del queridísimo John Wilmot, Conde de Rochester, es la primera en beneficiarse de la luz que le brinda y de la incomparable oportunidad de trabajo y aprendizaje.
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Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henrique Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henrique Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henrique Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al Rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aun no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como “médico.”

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico– literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aun desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80’s conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	“El renacimiento en la carne es la reconciliación del espíritu consigo mismo, brindando una nueva oportunidad para aprender y vivir mejor.”

	Joanna de Ángelis, psicografía de Divaldo Pereira Franco.

	Nascente de bênçãos. LEAL Editora.
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	Prólogo

	 

	 

	TOMANDO COMO PUNTO DE PARTIDA del sórdido y desalmado proceso judicial que involucró y destruyó a Juan Gadelha, podremos seguir el “proceso” de purificación de las almas en sus múltiples existencias, tejiendo sus “trajes de boda”, iluminándose de adentro hacia afuera, redimiéndose poco a poco ante sí mismos y ante Dios.

	Espectadores silenciosos, analizaremos los acontecimientos y el comportamiento más profundo de cada personaje, adentrándonos en su intimidad con el poder del que estamos investidos.

	Repasando las diferentes civilizaciones, nuestra querida Fata Morgana, con su magia y lucidez, nos ha revelado hermosas historias; ¡algunas incluso oscuras!

	Éramos parte de ellos y aun hoy nos encontramos en este valle de lágrimas, sufriendo a veces el terrible “crujir de dientes” que denuncia nuestras imperfecciones, señalándonos las deudas contraídas a lo largo de los milenios.

	Invigilantes como éramos, orgullosos y egoístas, atrajimos el dolor que nos asalta en cada nuevo ángulo del camino, ¡obligándonos a recordar las legítimas metas de la reencarnación!

	¡Cansado por veces profundamente decepcionado; antiguos exiliados en este generoso planeta que, recibiéndonos, invierte en nuestras propuestas de redención, tenemos los pies adoloridos y adolorido el corazón, en la constante repetición del “nacer, morir, renacer de nuevo, y progresar sin cesar, dentro de la gran Ley”!

	¡En este contexto, la corriente de la separación de la cizaña y el trigo, se hace urgente buscar todas las fuerzas del alma en el rechazo del “Becerro de Oro” al que estamos acostumbrados, a fin de volver nuestra cara en dirección del Cordero Divino que hace mucho nos espera!

	¡Ah, que tengamos valor en el bien y ya no en el mal que engendra dolor y tragedias, complicando nuestro camino y poniéndonos en riesgo de un nuevo y vergonzoso destierro!

	¡El Creador nos acompaña y fortalece en esta oportunidad que se nos ha concedido añadiendo misericordia en respuesta a nuestras más humildes peticiones y promesas!

	El tiempo es corto ante lo que aun nos toca realizar con valentía, determinación en el bien, hombro a hombro con Jesús, ejerciendo nuestra condición de hermanos suyos, hijos del mismo Padre; ¡en la construcción más urgente y profundamente amorosa de un mundo mejor para todos!

	ROCHESTER
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	Juan Gadelha

	 

	 

	MIENTRAS REFLEXIONA SERIAMENTE acerca de su existencia ya de cuatro décadas, por más que se esfuerza Juan no encuentra justificación para el sufrimiento que ahora le desgarra el alma, convirtiéndolo en una herida abierta.

	Después de todo, él no se queja; silencioso, asustado y amedrentado. ¿De dónde viene esa resignación? No lo sabe.

	La aparente serenidad que lo hacen recibir los cargos sin revuelta aparente confunde los propios parientes que, se omiten, negándole la ayuda que debe ser patente en todos y cada uno de ellos.

	Juan analiza su propia situación:

	La investigación se había instalado rápida y brutalmente, impidiéndole sus propias condiciones de justa defensa. Siempre tratando de aclarar cualquier cosa que sea, no le dan oído. En la autoridad y de alta resonancia del habla de los “paladines de la justicia”, su debilitada y perpleja voz pierde su poder. Los dos abogados que en principio intentaron defenderlo cambiaron, de golpe, la intención de trocar el entusiasmo de la primera hora por la deserción patente del deber y pasar abiertamente al lado de la acusación.

	¡¿Qué hacer en esta situación...?!

	Se siente pequeño, sin valor. Le parece que está presenciando hechos que no le conciernen. Abatido, se sumerge profundamente en sí mismo. Para quienes lo miran con vileza, Juan parece haberse atado a la cara la máscara del cinismo y la frialdad. Por eso, mirando a su alrededor, encuentra expresiones duras en aquellos rostros que alguna vez le sonrieron. Muchos fueron sus comensales. Algunos le deben todo tipo de favores e incluso dinero.

	En la actitud descarada de los acusadores, la clara intención de enturbiar su reputación de hombre decente. Las acusaciones fluyen, temerarias y arbitrarias.

	Aislándose de la situación aterradora, se interioriza:

	– “¡Dios! ¡¿Qué me llevó a semejante pesadilla?! ¡Puedes leer en mi alma! ¡Estas acusaciones son falsas! ¡No me conciernen! ¡Despiértame, Señor! ¡Me gustaría que los que ahora me acusan pudieran, al igual que tú, penetrar en mi alma y sorprenderla libre de culpa! ¿Cómo puedo entender lo que escucho si mi conciencia no me acusa de nada? ¡Incluso creo que tengo deudas de vidas anteriores! ¡Pues si en esta existencia he seguido tus mandamientos, si Eres Justo y Perfecto, de alguna manera, yo debo ser culpable! En este momento mi vida es una gran ruina. ¡Pobre de mí...!”

	Un sudor álgido y pastoso le humedece sus las prendas ya bastante arrugadas por los días en la cárcel. La extrema palidez y la delgadez lo desfiguran.

	Los “brillantes oradores” continúan su libelo acusatorio, con un entusiasmo creciente. De sus labios, palabras condenatorias fluyen, materializando mentiras, así transformadas en verdades, y por eso aplaudidos con entusiasmo por aquellos que necesitan silenciar al reo.

	A Juan le duele el cuerpo, le tiemblan las manos, le cansan los pies. Automáticamente, mira sus zapatos y descubre que están sucios. Suele traerlos pulidos, brillantes.

	Celoso de su apariencia y consciente de su belleza física, es incluso vanidoso. El cabello negro sedoso, generalmente bien peinado, está enmarañado y cae sobre la frente amplia y noble. Con sus dedos ahusados trata de volver a juntarlos, en una preocupación ya inútil por su aspecto ya tan ultrajado.

	La sala del tribunal regurgita con la multitud. Ellos son, en su mayor parte, los sedientos de las situaciones mórbidas comunes a estos entornos. Son espectadores del dolor ajeno, insensibles y ávidos de carroña, como los buitres, sin el uso de ésta.

	Doblado por el peso del dolor, Juan concluye que será condenado. Debido a las necesidades técnicas, hay una pausa en el juicio, lo que permite un poco de recuperación.

	En su pantalla mental aparece la figura de un robusto niño de seis años, de mejillas sonrosadas, pelo rubio y ojos del color del cielo.

	– “¡Charles, querido! – piensa –. ¡Cuánta nostalgia...!”

	¡Me parece oír tu voz llamándome! Qué daría por despertar de esta pesadilla y ver tu mirada inocente; tú en camisón, tramando arrojarte sobre mí para rodar entre sábanas y almohadas para terminar entre besos y sonrisas...!

	Y junto a la cabecera de la cama, el retrato de nuestra querida Cecille, mirándonos con ternura...

	Éramos tan felices, hasta que aquella fiebre perniciosa se la llevó para siempre, ¡Oh, Dios!

	Si no me hubieras dejado, tan frágil y dependiente, no habría sobrevivido. ¡Hoy, hijo mío, eres mi mayor amor!

	¿Volveré a casa? ¡Pensar en ti me fortalece y al mismo tiempo me parte el alma!

	Hijo amado, ¿quién te guiará si por desgracia yo no vuelvo? No sé aun severo será el veredicto de los que, por debajo de Dios y por encima de los hombres, tienen mi destino en sus manos. Desearía poder ser más optimista, pero no tengo la fuerza que necesito en este momento, traigo el pecho oprimido y la mente nublada; me cuesta razonar claramente ante todo lo que me ha sucedido...

	¿Qué te dirán respecto a mí? ¡Algunas personas son imprudentes y otras muy crueles...! ¡Ni siquiera respetarán tu inocencia!

	En el arduo y sufrido deber del magisterio guie mi vida; invertí valerosamente en la formación intelectual y moral de mis alumnos. Estos, para mí, eran hijos del corazón.

	Mientras tanto, ansiosamente, Cecille y yo, ella, el gran amor de mi alma, esperábamos tu llegada.

	¡Un día afortunado, descubrimos que por fin ya te encontrabas en el vientre de tu madre! ¡Vibramos como nunca antes! ¡Finalmente seríamos buenos árboles que dan fruto, perpetuando la especie!

	Mi corazón latía con fuerza en esa espera luminosa. ¡Quería adivinar tu rostro! ¡Por fin Dios me daría el hijo soñado!

	¡Yo sería tu padre, tu amigo, tu protector, mi amado Charles!

	¡Y naciste tú! ¡En ese momento solemne, tú fuiste mi niño Jesús y tu madre se convirtió en María Santísima, trayendo la más grande luz para mi mundo! ¡Llegaste en un halo de luz, hermoso y saludable!

	Hoy, a la edad de seis años, estás a la altura de mis expectativas intelectuales y morales. Te enseñé todo lo que pudo asimilar.

	Y ahora, ¿cómo serán los días venideros...?

	Siento que no saldré ileso de este proceso. ¡Y aunque escape de mis probables verdugos, no sobreviviré a tanto dolor!

	Buscaré fuerzas antes de terminar de escribir un documento post mortem que será un pedido de una herencia para mi alma que queda suspendida, guardada en tus diminutas manos, hasta que un día me la puedas entregar con devoción y sobre todo con la certeza innegable de mi inocencia.

	En estos indecibles momentos de dolor, en una visión premonitoria, puedo verlos preparados para responderme en esta petición que, ante mi muerte, se convertirá para ustedes en un deber sagrado. En el futuro, rescatarás este presente que luego será pasado...

	Hijo mío, quien te lo pide no es solo su padre, sino un hombre al borde de la tumba haciendo una valoración completa de todo lo que ha sido, de lo que es y de lo que merece. Oficializaré estos anhelos tan pronto me sea posible, dejándolos en manos leales para que, en el tiempo previsto, te sean entregados.

	El único legado que les dejo es mi amor y la formación moral que te di. Dinero acuñado u oro, nunca me sobraron, porque siempre los gané con el sudor de mi frente y con gran dignidad. Sufro por dejarte, pero confío en Aquel que nos creó y que suple las necesidades hasta de las más pequeñas criaturas que se afanan en la Tierra. Acuérdate del Evangelio de Mateo, capítulo 6, que tan bien conocemos:

	– “Observad las aves del cielo: no siembran, no cosechan, no guardan nada en los graneros, pero vuestro Padre Celestial las alimenta. ¿No sois mucho más que ellos? ¿Quién de vosotros, que puede, con todos sus esfuerzos, aumentar su estatura en un codo?”

	Tu vida va a seguir el camino que él desea y que debe haber sido planeada desde su nacimiento.

	¿Cómo llegué a esta situación? No sé, hijo amado; sin embargo, tú que te quedes podrás sondear, descubriendo las razones. Cuando deje este cuerpo que me sirvió de morada, probablemente sabré las respuestas. ¡Por donde quiera que yo vaya, te seguiré amando y protegiendo, hijo de mi alma! ¡Cómo me gustaría tenerte cerca de mi corazón una vez más! ¡Doy este anhelo a Dios! ¡En este momento puedo apreciar el amor del Creador por sus criaturas!

	Lo que me ha sostenido es mi fe.

	¡Lamento a aquellos que se convierte en mis verdugos, porque apilan brasas sobre sus propias cabezas! ¡Hijo, no puedo reconocerme como el personaje principal de esta tragedia!

	Superando los límites comunes, puedo divisar sin barreras: el pasado, el presente y el futuro, como alguien que busca en la distancia, desde la cima de una montaña.

	¿Qué me concede tal poder? No lo sé. Tal vez la proximidad de la muerte...

	¡Te inspiraré a afirmarte en el propósito de ser abogado para que, desde lo alto de una silla, un día me absuelvas de todas estas tonterías que ahora me echan en la cara!

	Ya me estoy desconectando, poco a poco, por debilidad física, del mundo material y, adentrándome en el mundo espiritual, dejaré este planeta que una vez me acogió con los brazos abiertos y del que me expulsan los hombres sin que yo pueda entenderlos...

	Me siento en el umbral del infinito, hijo, y allí, un día, nos encontraremos de nuevo, ¡felices y transfigurados!

	Un rumor lo despierta de su ensoñación. Es hora de empezar de nuevo...

	Juan piensa en la caída del “Cordero Divino” hacia el Gólgota bajo el peso desmesurado del árbol infame.

	Tras días y jornadas exhaustivas en la lectura del expediente, la disputa orgullosa de los “adalides de la justicia”, el tribunal condenó a Juan Gadelha a la pena máxima.

	Llevado a prisión en espera de la ejecución de la sentencia, valientemente redacta su expediente para entregarlo al curador de su pueblo, exigiendo la promesa de entregárselo a Charles Gadelha cuando sea mayor de edad.

	Habiendo concluido, pide al párroco que lo asiste el permiso para ver a su hijo y despedirse de él.

	En la prisión de patio, espera al niño, que llega de la mano del cura.

	Ojos brillantes, lágrimas ardientes cayendo por su rostro desfigurado, intenta sonreír mientras abraza con ternura y desesperación al hijo amado. Charles, muy asustado, al principio no reconoce a su padre. Siente pena por él, pero tiene miedo. Hablándole con infinita ternura, Juan se identifica. 

	El niño estalla en sollozos sin comprender por qué su padre está allí y por qué está tan modificado...

	Besándole el rostro y el cabello, acariciándolo suavemente, entre las lágrimas ardientes y tratando de sonreír, Juan le dice:

	– ¡Mi hijo muy amado! ¡Que Dios te guarde y te proteja! ¡Que los ángeles del cielo sean tus compañeros! ¡Adiós, hijo mío!

	En entonces devuelve el niño al sacerdote y, extrañamente conformado, permanece inmóvil, la mirada distante, casi iluminada.

	Al día siguiente por la mañana, visitándolo en un intento de consolarlo, el viejo y bondadoso cura lo encontró interiorizado en el duro taburete que servía de cama.

	Durante el tiempo que estuvo allí, Juan demostró valientemente su fe y su sumisión a Dios. De esos labios nunca se había oído blasfemias o palabras de la revuelta, confirmando siempre su carácter diamantino.

	Mientras le ministra del santo viático póstuma, preparándolo para la sepultura, el sacerdote dio las gracias a los cielos por haber detenido aquel corazón antes de la cruel ejecución.

	Arrodillado en esa celda, ahora con las puertas abiertas de par en par, concluye que, para Juan, ¡nunca fue prisión, sino liberación! Arrodillado, en ese suelo áspero y húmedo, rogó al cielo por Juan. De esas manos, ahora inertes, recibió innumerables estipendios para los pobres.

	Lamenta que Charles haya perdido a su querido padre. Deberá prepararlo para este gran dolor. Le prometió a Juan que asumiría la tarea de guiar a su hijo sobre sus propios hombros. Animará a Charles a adorar devotamente la memoria de su padre. La paz que invadió el alma de Juan desde su aceptación lo gratificará por toda la vida.

	Ya siente un cariño paternal por el niño. Su primer paso después del funeral será la oficialización de tus derechos sobre él.

	Volverá para el entierro.

	Dirigiéndose a la salida, vuelve a subir, mira el cuerpo sin vida y grandes lágrimas caen de sus ojos, apenado.

	Sacando su pañuelo del bolsillo de su sotana negra, se seca las lágrimas que insisten en caer. Profundamente conmovido, suspira dolorosamente y exclama con voz ahogada:

	“¡Consummatum est, dignísimo amigo! ¡Adiós!” – y, casi corriendo, se va.
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	Archivos...

	 

	 

	EN LOS ALBORES DEL siglo XVIII, Francia, en medio de complicadas transacciones financieros, vamos a encontrar, en una muy cómoda situación, un nuevo Midas admirado y temido, que llegó – no se sabe de dónde –, vio y venció. 

	Los oportunistas lo halagan con la esperanza de obtener ganancias o simplemente convertirse en sus comensales. Él, egocéntrico, arrogante y con aires de nobleza, desprecia a todos.

	Su forma refinada e impecable de vestir completa su encanto natural. Consciente de ello, asume en vano su poder de seducción. Sus ojos de fuego dibujan suspiros y sus conquistas amorosas se esparcen en rumores. Lo disputan tenazmente las mujeres que quieren un matrimonio provechoso, aunque sea sin amor.

	A su paso, una estela de los perfumes más caros que la Tierra conoce...

	Camina triunfante, como un César entrando altivo en las ciudades conquistadas y aplastadas por sus ejércitos...

	Pródigo en sonrisas cuando bien complace, se convierte en feroz enemigo cuando es desafiado, llegando a extremos para silenciar a los más atrevidos.

	Un día, llegó a la Rue de la Chapelle, París, trayendo carros repletos de mercancías, mucho dinero y documentos de valor.

	Sus jugadas certeras y sus logros garantizados dispensan la honestidad.

	Diariamente envanecido, pasea por las orillas del Sena, admirando la hermosa ciudad que eligió para vivir.

	En este momento, tarde, noche solitaria, medita; su expresión es maquiavélica. Recostándose en el respaldo de una silla de ébano, en compulsión obsesionante planea nuevas formas en ganar dinero, mientras se acaricia la corta y cuidada barba...

	A la distancia, controla a “sus víctimas” mientras éstas descansan, ignorando el peligro que corren, agradecidos a ese tipo caballero que, descendiendo de su pedestal, les dio la atención o negoció con ellos. Se levanta, camina por el gran y lujosa habitación que le sirve de oficina en particular, acercándose a la gran ventana, lejos de las cortinas y admira, extasiado, la Ciudad Luz, que aparece a dormir a esa hora.

	Casi al amanecer, cierra las cortinas y va a sus habitaciones, a retirarse. Todavía trae la expresión una sonrisa indescifrable...

	* * *

	VOLVAMOS MÁS EN el espacio y en el tiempo.

	Estamos en un baptisterio católico en Inglaterra, en el cual, hace treinta y cinco años, le ministraron los santos óleos y le bañaron la cabeza, prometiendo con este ritual librarlo del incomprensible pecado original.

	Creció protegido; sus padres eran muy ricos.

	Lleno de caprichos, tuvo sus más mínimos deseos satisfechos y se convirtió, desde muy joven, en un pequeño tirano. Se divertía inventando mezquindades y groserías que descargaba sobre los asustados criados.

	Nuestro pequeño personaje no fue amado; solo atendido y olvidado.

	Pero... en los giros y vueltas de la vida, la rueda de la fortuna giró hacia el otro lado y, en varias transacciones comerciales desafortunadas, su padre quebró. Desatinado y sin fe, se entregó a comportamientos desequilibrados, viniendo a morir de manera trágica y misteriosa.

	Su madre, acostumbrada al lujo y la comodidad, perdió el interés por todo, culminando en aliarse con un hombre sin escrúpulos que, chupando su vigor y belleza, se la llevó consigo. Nunca más se le volvió a ver.

	El niño, desprevenido para la nueva situación que se instauraba, sin brújula y sin rumbo, poco a poco se marginalizó junto a aquellos quienes, en el mundo, conocen la deshonestidad en sus más variadas expresiones. Con ellos se instruyó en el ejercicio del mal.

	De temperamento arbitrario y agresivo, ahuyentó a cuantos intentaron ayudarlo. Irascible por naturaleza, se volvió aun peor en su rebelión.

	A los veinte años; sin embargo, cansado de esa vida infeliz, decidió cambiar y aceptó la oferta providencial de un rico comerciante. Este último, simpatizando con él y sintiendo pena por su situación, lo empleó en uno de sus establecimientos, creyendo en su promesa de recuperación.

	Entre los sirvientes pudo comer mejor y cuidar su apariencia.

	Se esforzó por aprender los distintos oficios, mostrando gran interés, y su patrón empezó a tener mejores expectativas de él.

	De la inteligencia notable, conviviendo de cerca con las diversas técnicas contables, fue reemplazando a los empleados más antiguos, convirtiéndose rápidamente en el auténtico representante de la más alta confianza del Sr. Jaime Sartorelli.

	Había en él un redoblado placer en el manejo de los valores monetarios en sus diferentes formas de presentación. En esos momentos, una leve sonrisa a veces se convertía en una risa siniestra. Con admirable celo, dispuso todo en los innumerables armarios y cajones, cerrando todas las cerraduras para, dolorosamente, entregar el juego de llaves al amo.

	En ese tiempo, las fortunas se disolvían como por arte de magia. La suerte cambiaba de dirección, llevando a muchas familias, alguna vez ricas, a la miseria más increíble.

	Los niveles sociales eran radicalmente inestables. De una situación similar surgió este personaje que, ese día de su bautismo, cambió su nombre por el de Henry John Stanford.

	* * *

	ERA UNA ÉPOCA DE ESPLEDOR Y GRANDEZA...

	En su absolutismo, Luis XIV gobernó con el lema: ¡L’état c’est moi! Arrastrando tras de sí multitudes fascinadas, nobles lujuriosos y servidores en profusión. Su entorno se parecía a la pudrición cercada de moscas.

	Pero... en contraste con el esplendor del Rey Sol, el dolor, la miseria y la derrota, prevalecían en todas sus formas de una injusticia oficialmente instalada...

	En sótanos hediondos, en castillos o en lúgubres fortalezas, gran número de desdichados rugía bajo flagelos físicos y morales. Casi siempre, desconociendo las razones o los responsables de su permanencia en esos infiernos dantescos.

	Las propias relaciones sociales eran caóticas. Cualquier presunto delito contra el rey o la nobleza acarreaba la confiscación de bienes, la prisión o la muerte.

	Sin duda, estaban el bien y la virtud, porque siempre la había en todo el tiempo. En medio de los vicios y la vergüenza, las grandes almas ejercieron más el amor, informados en el valor, en la fe y en la abnegación; al fin y al cabo, son siempre éstos los que equilibran, armonizando en parte, este mundo tan sufrido y falto de progreso espiritual. ¡Que sean alabados en el nombre del Creador! 

	Todos los días, con más confianza en su empleado, el jefe dejó a Henry más a voluntad y al frente de casi todos los procesos financieros, los que ganaban un impulso renovador, obteniendo beneficios inesperados y siempre bienvenidos. 

	Alejándose poco a poco, el Sr. Jaime permitió que su inteligencia privilegiada asumiese la mayor parte de la responsabilidad, salvando así los contratiempos y hastíos surgidos a lo largo de los años en este ejercicio.

	Para los subordinados, Henry se volvió cruel; con los deudores, despiadado; defendió así, con uñas y dientes, la fortuna que poco a poco iba quedando bajo su custodia.

	Por la fuerza de las circunstancias, se hizo amigo y comensal en la mansión del jefe, y allí también empezó a ejercer su autoridad en los compromisos internos y domésticos.

	En ese tiempo, era simplemente tal su apariencia y actitud que a menudo se le tomaba como el hijo o un pariente del jefe.

	Una vez íntimo, comenzó a investigar la vida del Sr. Jaime. Todo le interesaba, solícito y fraterno. Descubrió la existencia de una hija adolescente, internada en un colegio de monjas. Los parientes estaban lejanos y no ejercían influencia.

	Él tuvo acceso al testamento e inventario, alcanzando el colmo de tener bajo su responsabilidad toda la correspondencia. No descuidó la oportunidad y, algunas veces, con cautela tomó conocimiento previo de ello que la única heredera escribía a su padre. Luego volvió a sellar la misiva antes de entregársela.

	Al quedar viudo, el Sr. Jaime envió a su hija a una escuela. Él le hacía visitas semanales y, en sus ratos libres, ambos viajan por el mundo.

	Ella, a su vez, era estudiosa, estando siempre entre las mejores alumnas. Sin embargo, tenía un temperamento difícil y constantemente creaba problemas para la administración de la escuela.

	Se llamaba Eugene. Era bonita sin atractiva. Le falta algo que ilumine de adentro hacia afuera. Generalmente se decoraba de forma exagerada y ostentosa. El padre, en su extremo amor, pagaba todo lo que ella quería.

	Es esta pequeña tirana que a la distancia es “medida, sopesada y dividida” por el competente administrador de su padre.

	Henry decide conocerla. Por esto pasó a mostrar mucho interés que el padre, orgulloso y emocionado, manteniendo con él largas conversaciones sobre su amado retoño, lo invita a acompañarlo en la próxima visita. ¡Sobra decir que Henry aceptó la invitación con efusiva alegría y entusiasmo!

	– ¡Ahora Henry – dice el jefe – con qué placer me harás sentirme acompañado por ti hasta la escuela de Eugene! De hecho, ya empiezo a verte como mi hijo y, en consecuencia, como el hermano mayor de mi querida hija.

	– ¡Esto me honra, señor! Tengo muchas ganas de conocerla.

	– Iremos juntos pronto. Anticiparé el día de la próxima visita, ¡lo prometo!

	– Se lo agradezco. Me parece verla a partir de ahora: bonita y buena como su padre.

	– Gracias mi hijo

	Henry, interesado, pregunta a los empleados qué piensan y sienten acerca de Eugene. Los mismos son exhaustivos:

	– La chica es mala y obstinada – responde la sirvienta.

	– Cuando viene a la casa es tal su mal genio que acaba por hacer despedir a cualquier empleado. Nos quedamos pisando brasas. ¿A quién salió esta necia? ¡Su padre es una excelente persona y su difunta madre era una santa! – Ventila el copero. El jardinero, haciendo una mueca de desaprobación a la muchacha, se sienta en silencio; él prefiere no hablar, él es muy aficionado a su jefe y sabe el gran amor que siente por su hija. 

	Satisfecho, Henry encontró por bien así terminar el tema. Tuvo el cuidado de manifestar interés fraterno a la muchacha delante de los criados.

	* * *

	MIENTRAS TANTO, EN LA ESCUELA, Eugene, ensimismada, recuerda a su madre que era muy dulce y buena… Recuerda su bello rostro, sus ojos claros y brillantes, su voz cariñosa y tranquila, sus lujosos vestidos, sus joyas…

	Eugene nunca superó su pérdida. Cuando está en casa, ansiosamente busca sus retratos y los despliega alrededor de la casa. A menudo, sorprende a su padre para admirarlos, triste y anhelante...

	Él nunca más amó a otra mujer y ahora vive en sus recuerdos... Y así será siempre – ¡Ella cuenta con eso!

	Ardientes lágrimas fluyen y ella suspira profundamente, no dándose cuenta que la hermana Rosalía se acerca a ella, con amor y preocupación:

	– Hija, ¿pasó algo?

	– No, hermana. Me acordé de mi madre... ¡Ella se fue y he sido muy infeliz desde entonces!

	– ¡¿Tú infeliz...?! ¡No es lo que veo, Eugene!

	– ¡Soy muy infeliz, sí! ¡Te equivocas cuando piensas lo contrario!

	– Bueno, bueno, ¿cómo puedo engañarme, cuando veo a una niña bonita, que tiene todos sus caprichos atendidos por su padre que la quiere demasiado?

	– ¿Lo culpas por eso? – Pregunta, con los ojos brillantes.

	– No, Eugene. Tu difunta madre, junto a Dios, debe agradecer mucho el esfuerzo que él hace para compensar su ausencia.

	– ¡Nunca olvidaré a mi madre!

	– ¡Y no deberías! Los que se han ido siguen mereciendo nuestro interés y nuestras oraciones llenas de añoranza.

	– ¡¿Cuándo vendrá mi padre...?! Tengo tantos pedidos que hacerle...

	– Por eso estoy aquí, hija mía. Aquí hay una carta de él. ¡Tómala!

	Así diciendo, Sor Rosalía le entrega un sobre llena de páginas amorosas, escritas con gran afecto por ese extremado padre.

	Eugene sostiene la carta en su mano, mientras intenta retener sus pensamientos anteriores para no perder el hilo de sus recuerdos.

	– ¿No lo abres, hija? – pregunta la monja, sorprendida.

	– ¿Qué? Oh, sí... Todavía estoy pensando en mi madre... ¡Era tan hermosa! ¿Por qué la perdí? ¿Por qué, hermana Rosalía, por qué? ¡Ella me hace tanta falta! ¡Nunca me acostumbraré a su ausencia!

	Me gustaría contarle mis sueños, mis tristezas; abrazarla mucho, sentarme en sus rodillas y escuchar, nuevamente, las lindas historias que me contaba...

	– ¡En ese momento, hija, eras tan pequeña...! Sin embargo, aun te recuerdas, debido a que el período de la infancia marca mucho nuestras vidas.

	Pero hoy ya eres mayor y eres una hermosa joven. A pesar del anhelo, no alimentes sufrimientos inútiles. Cuando no tenemos los medios para cambiar el contexto de nuestras vidas, debemos ser felices, dentro de nuestras posibilidades, a pesar de todo, ¿sabes?

	– ¡Yo no entiendo y ni quiero entender, hermana – ella responde con dureza –, no tengo necesidad de su consejo! Déjeme en paz con mis recuerdos. Quizá no las tengas en esta vida insípida que llevas. ¿Cómo puedes entenderme? Disculpa, quiero leer la carta de mi padre, ¿sí?

	– Por supuesto, Eugene, ponte a gusto. Un día te contaré sobre mi vida, si me escuchas. No piense que la vida religiosa no tiene atractivos. Ahora quédate en paz. ¡Espero que esta carta te traiga buenas noticias y alivie tu corazoncito!

	Y la buena hermana se va, lamentando el mal humor que parece ser parte de la constitución física y espiritual de Eugene.

	Su corazón se compadeció de esta chica que estaba tan triste como arrogante. Comprende más de lo que ella se puede imaginar.

	Preocupada, va a la capilla de la escuela a orar.

	Con cierta furia, Eugene abre el sobre y bebe las múltiples líneas deletreadas filtradas amor paterno. Lee y relee varias veces. La letra es hermosa y legible.

	– “¡¿Qué quiere decir con una agradable visita?! – Piensa molesta –. ¿Quién vendrá? Y, ¿qué es lo que pretende? ¿Será un empleado? ¡Mi padre los tiene en gran número y nunca les concedió este privilegio! ¿Por qué esto ahora? ¡Sea quien sea, se las verá conmigo! ¡Le mostraré quién soy y a dónde pertenece! ¡Ah, que no pierde por esperar! Debe ser una de esas esteras que la vida se encarga de pisar...

	Afortunadamente, el período de vacaciones escolares ya se acerca. Mi padre se está poniendo viejo, necesito estar a su lado...

	¡Estos estudios me desesperan! ¡Como son lentos! Necesito hacer que yo ocupe pronto el lugar que me corresponde a su lado que para prevenir oportunistas como este. Por supuesto, él está imaginando obtener ventajas... ¡Que venga...!“

	Así diciendo, amasa fuertemente la carta y, Levantándose bruscamente de donde había estado sentada, la arroja a una lata pintada con motivos florales a modo de cubo de basura, que está a su lado. De regreso a la capilla, Sor Rosalía vio su furia con respecto a la carta. Al notar el enrojecimiento de sus mejillas y la postura teatral, concluyó acertadamente que su padre la había contradicho de alguna manera.

	Pasando de largo, la deja entregada a sí misma y a su propia exasperación.

	Golpeando sus pies en el suelo, Eugene sale hacia la terraza, donde, sentada, sigue dando vueltas a los mismos pensamientos, sin involucrarse en los juegos de sus compañeras.

	La dirección del instituto educativo tolera lo más que puede la frecuente arbitrariedad de la joven, pues el Sr. Jaime desembolsa grandes sumas a obras benéficas y participa activamente con la tesorería de sus recursos en las distintas reformas por las que pasó la citada institución para hacerla más amplia, moderna y funcional.

	Así que Eugene, demasiado mimada, da rienda suelta a sus malas inclinaciones, sin mayores obstáculos. Ella esconde sus sentimientos. Se consideraría débil al exponerlos. Solo Sor Rosalía escucha sus quejas de vez en cuando. Por lo general, ella abusa de su comprensión y máxima discreción.

	Su compañera de cuarto, Marianne, dócil y servil, recibe de ella las migajas de su preciosa atención. Casi siempre pisotea a su colega, descargando su mal humor sobre ella.

	Eugene defiende con uñas y dientes lo que considera suyo. Estudia con ahínco, tratando de acortar el tiempo. Con apenas catorce años, suplica al cielo la paciencia que necesita para esperar la edad adulta. El mayor afecto que lleva en su corazón es el amor póstumo por su madre.

	Se comporta artificialmente como un adulto, censurando a sus compañeras, a las que considera tontas e intrascendentes. Trae un corazón cerrado a los encantos de la adolescencia. Si alguna vez se casa, ah, sin duda será con alguien muy poderoso. ¡Un ganador!

	¡Bien, bien! ¡Nuestra ingenua personaje, queridos lectores, ignora que, en la punta de los pies, con una sonrisa enigmática en los labios, Némesis se aproxima!

	* * *

	MUCHOS PERSONAJES DE ESTA HISTORIA en el transcurso de sus vidas, se cruzarán en el camino de cada uno de los demás, para interferir con distintas intensidades en numerosos acontecimientos que dicen sobre sus existencias.

	Dejando a continuación, por un poco de tiempo, aquellos que ya sabemos, vamos a buscar a los demás.

	Les presento a Mademoiselle Madelaine D’Or Alvarado, dueña de atributos físicos y espirituales que encantan a todos, especialmente a los hombres. Estos suelen ser muy susceptibles frente a la belleza. Por eso, las mujeres hermosas llevan una carga muy pesada en este mundo.

	Madelaine tiene la tez oscura y aterciopelada. Su cabello es negro como el ébano. Los ojos grandes, el color de la brillante cabellera, brilla como estrellas, son lánguidos y reflejan un alma pura. La nariz es perfecta y la boca pequeña parece hecha para sonreír.

	Esbelta y bien proporcionada, parece más alta de lo que es. Le gustan los vestidos de telas de colores oscuros, con detalles claros y alegres, que alargan más su silueta.

	Los cabellos largos están retorcidos y atrapados en la parte superior de la cabeza, lo que te da una reina del aire, hermosa, digna y noble. Los pies, diminutos, parecen tener las alas de Mercurio, tan pronto demuestran la lucha diaria, que depende de la armonía de la casa y de ella.

	Es la mayor de tres hermanos. Mirándola, uno diría que solo tiene quince años, pero ya ha cumplido veinte primaveras.

	Sus padres han tratado de conjurarla con las mejores parejas, pero ella, decidida, espera a su Príncipe azul, que no está lejos de llegar montado en un hermoso corcel blanco, que será bueno y valeroso defensor de los pobres y oprimidos...

	Es ingenua por naturaleza, abierta a las cosas buenas y sencillas. Tu presencia es buena. Es un canto de alabanza al Creador.

	Inteligente, busca el conocimiento diligentemente. El padre, fascinado por las dotes físicas, intelectuales y morales de su hija, la anima en esta tarea.

	Sin menospreciar a los otros dos hijos a los que también ama, Madelaine es la luz de los ojos del Conde Santiago Luiz de Alvarado. Con cada nuevo día que lo conquista más, por sus múltiples virtudes y dedicación. No sabría vivir sin ella, a pesar de ser plenamente feliz en el matrimonio. La Condesa Bettine D’Or Alvarado, él es muy afortunado, siendo de hecho la mujer de su vida.

	Pero, en medio de tanta felicidad, el Conde, hombre inteligente e intuitivo, teme que este regalo sea una compensación anticipada de probables adversidades futuras.

	Madelaine preside, junto a sus padres, la educación de sus hermanos y, en segundo lugar, exquisitamente, de su madre en la rutina doméstica.

	Soraya tiene doce años y Fabián solo seis.

	Viven en un antiguo castillo, donde el orden y la estética se perciben desde todos los ángulos. Los muebles en su mayor parte están tapizados en terciopelo carmesí con detalles en dorado. Flores en profusión, artísticamente dispuestas, y plantas ornamentales perfumando y adornando todos los ambientes.

	En la sala de música, en la parte superior del piano, fue colocado riquísimo corbeille, enviado por el tenaz admirador de Madelaine.

	La escalera de mármol blanco está cubierta por una amplia pasarela roja. Las distintas habitaciones están decoradas con buen gusto y de forma práctica.

	En cuartos de Madelaine pueden sorprender: libros, pinceles y pinturas, lienzos y caballetes pintar, coser, cajas de bastidores para bordar y la esquina cerca de la gran ventana, una lágrima todavía ocupado con alambres gruesos y de color.

	Las habitaciones de Soraya son una réplica de las de Madelaine.

	En Fabián, podemos ver numerosos juguetes de todas partes del mundo, el cual su padre le trae cuando regresa de sus viajes. En este momento, un caballito todo blanco, con asiento, de crin natural, sigue columpiándose, mientras el travieso corre hacia la cocina muy limpia, donde se pueden ver sirvientes vestidos de blanco, alegres y entregados a sus quehaceres.

	Frente a una enorme olla de cobre, la querida Ignacia remueve los dulces que consume la familia. Es después de este atractivo aroma que viene Fabián y muy bien pide “un poco” para probar. Riendo, sudorosa por el vapor ella para y pone en un cuenco de barro cocido una pequeña porción de dulces en almíbar, abanicando a enfriarlo. Ella besa tiernamente al niño, mientras él pacientemente se sienta a esperar.

	La despensa meticulosamente organizada se encuentra junto a la gran cocina.

	En el inmenso patio hay un espacioso lavadero, donde hombres y mujeres hierven ropa en grandes calderos. El vapor ascendente inunda el ambiente. Las piezas se giran cuidadosamente para la purga. Los contenedores son diferentes y reciben ropa pre– seleccionada, dividida por sectores, desde la familia hasta la de los criados.

	En otra extensión, en enormes tanques, otros sirvientes pre–lavan las piezas que serán hervidas y, poco después, puestas a secar en un espacio abierto y soleado.

	Abajo para inspeccionar este servicio, Madelaine se topa con Fabián disfrutando de los dulces. Recomienda a Ignacia el criterio de la cantidad, para no dañar el apetito del niño antes del almuerzo. Ignacia quita algo de la golosina y Fabián resopla disgustado. Acariciando su cabeza, Madelaine lo besa, sonriendo, y se dirige a la sala de música, donde Soraya estudia intensamente su violín.

	Esta última, absorta en la ejecución de las piezas que más aprecia, no se percató de la llegada de su hermana.

	Magdalena reflexiona:

	– “¿Cómo eres linda, hermana! ¡Tú y Fabián heredaron la belleza rubia de los franceses a través de nuestra madre! ¡Yo misma me parezco al padre y a sus compatriotas de Andalucía, tierra de oro del sol y de la pasión! Diferimos solo físicamente, porque espiritualmente somos iguales, ¡gracias a Dios! ¡Que Él nos mantenga juntos!” 

	Madelaine es una excelente pianista. Cuando toca, pende entre el cielo y la tierra un silencioso movimiento. En estas ocasiones, el castillo también se muestra silencioso, reverente. Cuando canta bellas arias y suaves madrigales, parece llegar a etapas de alma inaccesible a los mortales y, en estos momentos, las lágrimas ardiendo por su la hermosa cara, inexplicablemente. Se diría que es el llanto silencioso de un ángel que, teniendo que vivir en este mundo, siente nostalgia de aquel al que su hermoso espíritu debe pertenecer.

	La Condesa también toca y canta, formando dúo con su marido, que es un excelente tenor. Juntos, interpretan las óperas en boga.

	Al llegar a sus aposentos, Madelaine grita:

	– ¡Corine, ven aquí! ¡No huyas! ¡Necesito hablar contigo!

	Fingiendo tener prisa, la criada intenta escabullirse, pero, conociendo a Madelaine, se da por vencida.

	Tiene dieciséis años, es hermosa y provocadora. Sus ojos son grandes y traviesos. Con gestos estudiados responde:

	– Sí, mademoiselle, ¿qué es lo que quiere de mí? Estoy aquí organizando sus materiales de arte...

	– Desde una edad temprana huyes de mí y ya deberías saber que no sirve de nada. Estás postergando una conversación necesaria para nosotras.

	– De hecho, mademoiselle, ¡he estado tan ocupada!

	– Bueno, escucha de nuevo: ¡no quiero que recibas flores, o lo que sea, de extraños! ¡Y mucho menos que los coloques en el salón, creando ilusiones en las cabezas de los demás y, peor que eso, poniéndome en peligro de una manera muy peligrosa! ¡¿No te das cuenta de esto?!

	– Perdone, mademoiselle – ella responde, rodando sus ojos, mientras que con sus manos ella con nerviosismo amasa su almidonado blanco delantal –. ¡Es que el Sr. Barón André de Villefort insistió tanto! ¡Realmente imploró! ¡Pobre hombre, vive rondando la casa, asomándose a las ventanas para vislumbrar a su figura! ¡Es tan obstinado en su veneración! Yo le tuve pena. ¡Imagine lo que dijo que esa corbeille es un agradecimiento por haberla escuchado cantar! Aunque, a la distancia; escabulléndose peligrosamente detrás de las paredes. ¡También me dijo, muy sabiamente, que su voz es dulce como la de un ruiseñor!

	Madelaine, que mientras escucha remueve pinturas y pinceles, se vuelve hacia ella y concluye:

	– ¡Corine, sé sensata! ¡No prestes atención a extraños! Si el consejo no es suficiente, ¡esta es una orden!

	¡Este señor me molesta mucho, me avergüenza mucho al acosarme!

	Si percibo que continúas dándole acceso a mi persona, siendo esto una peligrosa invasión a mi privacidad, me veré obligada a despedirte sin contemplaciones. ¡No veo otra salida, ya que haces oídos sordos a mis constantes y agotadoras advertencias para las dos!

	¡Reflexiona al respeto y decidir si quieres que realmente seguir trabajando para nosotros!

	– ¡Por favor, mademoiselle! ¡Me encanta estar aquí y con todos ustedes! ¡Está bien! ¡Haré lo que quiera!

	– Si cumples con tus obligaciones, estaré satisfecha. ¡Ahora vete!

	Haciendo una estudiada reverencia y al mismo tiempo sincera, Corine se va apresurada por los corredores, mientras que un pliegue de preocupación gana lugar frente a Madelaine.

	Y Corine, mientras que después de la su manera, se va pensando en los luises que gana del Barón por los pequeños regalos que le otorga. Por supuesto, ¡siempre pensando en la felicidad de Madelaine!

	El Barón es un hombre maduro, elegante y poderoso; muy agradable, muy rico y viudo.

	Una noche, en un concierto musical, vio a Madelaine y cayó de cabeza sobre los talones en el amor. Nunca más le dio tregua, persiguiéndola sistemáticamente, usando para eso mil recursos y la providencial ambición de Corine.

	Madelaine se siente amenazada. Pensó en hablar con su padre, pero teme represalias de este hombre que no conoce.

	Él, por su parte, cuenta con su poder para llevar a cabo lo que considera su más querido sueño: casarse con ella. Cuanto más lo elude Madelaine, más la desea. No conoce límites y no tiene frenos. Su vida es misteriosa y muy privada.

	Cuando se encuentra con Corine, le pregunta ansioso:

	– ¿Cómo está mi diosa?

	Y Corine le cuenta algo interesante, que él escucha embelesado, y luego la premia, prometiéndole siempre más.

	Agradecida y descarada, concluye que Madelaine puede ser muy hermosa e inteligente, pero no tiene de práctica...

	¡Oh, si ese hombre hermoso, rico y fragante la mirara! – Corine respira hondo, soñadora, mientras sacude su bien formado cuerpo. Elegante, viste a la última moda, hasta el punto de hacer pensar a cualquiera que la vea que es una aristócrata. Es encantadora, lleno de vida y tiene planes salvajes. Conoce la fuerza sensual que porta, pero elegirá con cuidado a quien tenga el “privilegio” de darle la vida que desea.

	Es teatral en sus formas y vuela en defensa de todos y para todos... siempre que le interese. Es consciente de la vigilancia de Madelaine; sin embargo, cree que es demasiado inteligente para que la atrapen por error.

	El castillo respira amor y trabajo. Sus habitantes son reacios a la vida disipada y corrompida de las salas de la Corte. Por eso son vigilados políticamente. Su heráldica habla de un pasado glorioso. El presente es el resultado de mucho esfuerzo en la construcción de un mundo más justo y pacífico.

	En fechas previamente programadas, promueven eventos con entretenimiento lúdico, deportivo y artístico. Para estas actividades se reúne allí la flor y nata de las personas que, como ellas, albergan en su corazón el mismo ideal de vida.

	En estas ocasiones podemos ver, esparcidas por las numerosas callejuelas, las orillas de los arroyos cantando, en quioscos, bajo porches con enrejados de flores, bajo escaleras muy anchas, sobre el césped frondoso o en amplias cubiertas, se trabajan allí mismo las más diversas artes, por artistas aficionados o no. La música se mezcla aquí y allá, donde los instrumentistas se superan en talento.

	Los premios son diferentes, según una serie de requisitos. Allí, jóvenes y pobres artistas están promovidos, proporcionándoles el financiamiento necesario para invertir en sus vocaciones.

	Pequeñas obras de arte van surgiendo como por encanto, deslumbrando a los que aquí asisten a ayudar o colaborar. Las competencias no bajan de moda, estimulan las mentes, solo invitan al mayor esfuerzo.

	Es un cuadro hermoso, en sus colores y sonidos, en el bullicio jovial y en los buenos resultados.

	Por el momento, el antiguo pabellón de caza, los atletas de todas las modalidades se acomodan para organizar la preparación de disputas.

	Un gran anfiteatro al aire libre, se exhiben actores, ya sea en poemas épicos en verso, es la presentación de monólogos o de partes de autores de renombre de la época.

	Ciertamente, el Creador, mirando todo lo que allí se hace, debe sentirse más confiado en el futuro de la raza humana.

	Finalmente, olvidando las torres dentadas y las proporciones del castillo, podemos imaginar allí una residencia normal, en la que esta familia progresa con amor.

	Madelaine se mueve entre dos mundos opuestos: el suyo, noble de nacimiento, lujoso y confortable, y el de la miseria en el que se lanza valientemente para rescatar a los desdichados; secándoles las lágrimas, mitigando su hambre, abrigándolos, o medicándolos, en conformidad con las sus necesidades, o; sin embargo, internándolos en los diversos nosocomios aptos para diferentes tratamientos.

	Forma parte de un grupo desinteresado que rescata a los muchos desposeídos de París, fruto de la situación que se vive, del alarmante desprecio al ser humano y del apego extremo a la riqueza.

	Estas obras filantrópicas se centran en la Parroquia de Nuestra Señora de Mont’Serrat.

	El padre Estanislao, el sacerdote, encontró en el buen corazón de Madelaine y los recursos económicos que representa, lo que necesitaba para remover el charco de miseria y la ignorancia de tantos infelices.

	¡Quién al entrar en los pabellones de la Casa Parroquial, con el cabello en desorden, el rostro sudoroso, las manos manchadas de medicinas, delantal tosco, corriendo de aquí para allá, apenas reconocería a la bella y refinada Madelaine D’Or Alvarado!

	A su entrada, las bocas desdentadas sonríen, el dolor se alivia y la esperanza en días mejores llega a los corazones incrédulos del mundo. Al beneficiario, pide silencio.

	Confiando en Dios, es dueña de sí misma y de sus sentimientos. Su fuerza es la del ejemplo.

	Junto a lo necesario, les lleva pequeños obsequios y golosinas elaborados con sumo cariño por Ignacia, quien al preparar las distintas canastas comenta sensibilizada:

	– ¡Son para mi pobre niña!

	Un trabajo de amor, guía a Madelaine, reeducando a las mujeres extraviadas por los caminos resbaladizos de la vida sentimental, mientras les brinda apoyo para sobrevivir con dignidad.

	Aclara a las madres, indicando conductas idóneas para el ejercicio amoroso y responsable del don divino de la maternidad con sus pequeños hijos.

	Ella escucha las narraciones de los viejos, en los “dichos” comunes a su tiempo, atenta, mientras ellos, con ojos brillantes, reviven cosas tan lejanas y nunca olvidadas...

	Les arregla las sábanas y las almohadas; les lee hermosas novelas...

	Para despedirse, el final del período de trabajo, deja a sus protegidos, menos desilusionados y más confiados en la vida.

	Los domingos, a la hora del ritual de la misa, cualquiera que la vea entrar en la iglesia, lujosamente ataviada, difícilmente la reconocerá como amiga de los desdichados de toda clase.

	El padre Estanislao, al comparar las “dos Madelaines”, no logra evaluar cuál es más bella.

	Al llegar, se dirige a la sacristía y allí, con reverencia, mientras le besa la mano, le dice sonriendo afablemente:

	– ¡No solo beso la mano del sacerdote, sino la mano del hombre desinteresado que admiro y respeto!

	El buen párroco la abraza con ternura, fija la mirada en la imagen de Jesús y piensa: “Gracias, Señor, por esta alma virtuosa. ¡Protégela!” Y con los ojos nublados dice:

	– Gracias mi hija. ¡Ahora ve! ¡Los tuyos te están esperando!

	Vuelve a su asiento y, en fervientes oraciones, acompaña la misa. A veces, quien la mire sentirá que su espíritu chispeante se desliza por regiones inaccesibles para los demás. De vez en cuando, se puede ver una lágrima silenciosa resbalando por su rostro, como sucede cuando toca y canta, desligándose del mundo que la rodea.

	Al final de la liturgia, los diferentes grupos se dispersan hacia las salidas. Suavemente, con Soraya y Fabián, las notas de Madelaine tocan a los padres abrazándose, cariñosamente, cuando su mirada se cruza con la del Barón apostado al fondo de la iglesia, pareciendo esperarla.

	Cortés, él se inclina, saludándola con una mirada inflamada y una leve sonrisa de los labios.

	Molesta, ella lo ignora, y continúa su camino, sintiéndose observada por él de cerca.

	Al notar su tensión, Soraya le pregunta:

	– ¿Qué pasa, Madelaine? ¡Pareces nerviosa!

	– ¡No te preocupes, está bien, hermana! – Responde ella, acelerando el paso. Llegan al patio central, donde los carruajes esperan a sus respectivos dueños.

	Los caballos adornados y los escudos de armas indican los niveles sociales de cada familia.

	Ricamente vestidos, la mayoría muestra los últimos trajes. Maquillaje en tonos rosados, carmesí en los labios, hombres y mujeres muestran mucha vanidad.

	Los niños, orgullosos, envarados por sus pesadas ropas, copias de los adultos, son un reflejo de la época.

	Pero... En marcado contraste, los harapientos se atreven a extender la mano pidiendo estipendios, que les permitan comprar pan o una bebida caliente.

	Algunos atienden para librarse de la persecución o para mostrarse caritativos. Después de todo, hace unos momentos escucharon los sermones evangélicos...

	Otros, más pomposos, encaprichado, se aproximan a la vista de todos, y abriendo sus bolsos de seda, cuero o terciopelo, tomar penosamente de allí unos luises, haciéndolos tilintear antes de derramarlos en los desgraciados.

	Unos minutos más tarde, la algarabía se detiene y el lugar vuelve a estar silencioso y desierto.

	El próximo domingo, todo se repite como un acto social común.

	Ruidosamente, los carruajes se alejaron uno tras otro.

	En uno de ellos, discretas y cómodas, están las Alvarado. Se ríen e intercambian impresiones sobre el hermoso domingo. Fabián dice sonriendo, haciendo mímica, como ve a una señora empolvada, vestida de encaje, llena de joyas, durmiendo hasta el punto de roncar durante el sermón del cura.

	El Conde Luiz y la Condesa Bettine se acurrucan juntos, con ternura. Ella suspira, introspectiva, aun ampliando los recursos espirituales que recibió durante el tiempo que duró el oficio religioso, enseñado por el querido amigo, el padre Estanislao. En sus oídos aun resuenan las palabras del Sermón de la Montaña, tan bien explicadas por él. A veces llegaba a las lágrimas.

	Mientras los niños compiten bulliciosos con los rayos de sol que atraviesan las cortinas del vehículo, Madelaine contempla absorta las escenas de la vida cotidiana que la encantan.

	Se conmueve fácilmente por las cosas más simples de la vida: una madre con su hijo en brazos, los sirvientes caminando de un lado a otro en busca de las diversas órdenes de sus patrones, los niños tirados de las manos de los adultos que desean detenerse en la apreciación de esto o aquello...

	El Sol al éxtasis, haciéndola feliz, y el cielo de un azul intenso para llenar de paz. Mirando hacia adentro, pregunta: “¿Hasta cuándo seremos felices? ¡Hay tanta miseria y tanto dolor a nuestro alrededor! ¡¿Cuándo será nuestro turno de sufrir...?!” Y su pecho se contrae.

	Mirándola, cariñoso, el Conde puede adivinarle los pensamientos. La conoce a profundidad. Respeta su introspección y mira hacia afuera admirando el hermoso domingo. Todos tendrán
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